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En Diciembre del año de 1881 fué I'ÚJn)JI'csa, 

'en -nn periódico de Gnayaqnil, lrt brUlrmte poe,.,:Ea 
del argentino Don Olegar·io V. And1'arlc, qnc té~ 

nemo8 la satisj(wc·ión de 1'e¡n·odtWÍJ' en el soleJnJúJ 
día de hoy; Le~; cmnpüwmwirt con q·ne ontonce,y 
la leúnos, fité aciba1'ttcln pm· la, dolm·osa,, observa~ 
ción d~ que n1testra · ·Í'J~f'odnncult( Prttriu había sí­
do tan insignijica,nte, en concepto clel poctliJ, q·tw 
·wi aún se d1'gnó nwntcwlr~; en sus hm·nwsos versos, 
en los c1tales kizo también cctso omiso del Port'tt;_ 
gc~;l~ de las. 'rep{tblica,s Oent·J•oanw1·iccmas y del hc-

1'ÓÍco Pa-raguay_, á pescw de que el fecundo tema 
lle su, canto e1·a la, Rltzu lutinct, á que ·. J)()l'téne­
cen, con no poca glorin,. las naciones olvilladcts . 

. , . : . u ' 

·· Pesonos en el abna lct numijie8ta injtt'i'Üt i1'1'o.: 
gada al Ecuador, y como sonws hijos aina;de.~· szt-· 
yos, n(tt1.t1'(tl C'i'a que, • no ob8trtnte nuestra notorÚt, 
incompetencia pá1·a 1'1:valiza1· con tan d·ist,inguido 
cantor, volviésemos por la hohnt del JHCÍ8 en que 
lternos nacülo, ya, que 't;¡;ing·ww de los iiu;pirrtdo.y 
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.cmitpatriotas de Olmedo tu:vo á bien. a.¡•yanca1· al­
rrwnos sones á. la Hrct, en desug rcwio de la ·¡na.drc 
comltn. 

Adelantado tenía.Hws 1westro tJObrc canto ; )JC~· 

?'O 1108 vimos, con harta pena, en~ el duro caso de 
su8pende'rlo, hastu que lo8 hcohos dieúm á, conocer 
ti las de1nás nacione,y del mmulo, qtw. b-ien p?tcde 
denutncl(W S?t pctrte de ,qlorüt ;~¡ precÍa'rie de su al­
ctH'nia latina, ·un puebl~ q_ue . 8ftb~ defender tm li.., 
bertrul, á imitación del héroe q1w se la dió. 

1-Ioy, que este tnwblo Ita castigado ejmnpla:)'­
·mente al to1']JC y vulga't' · 1nalhechor qtw lo ave1·gon~ 

zrr.ba ante el 1n·nndo, b-ien liemos podido 'esc1"ibi1· las 
1í[ti1nas est?·of'tts y (l()ll' á lltz nncstra, lnwnilde poe-

8[a, aprovechando de la. ,q1'an fiesta del cont·inente, 
?/ deseoso8 de que, en el 1mi·ve1'8al coneie·rto, .~át 

nucst'J·ft débil voz 'ltna nota más, ml.culüla al kim­
no que· entona. la, América del l!lu· al egregio .Di­
bertador, . en. Slt ,qlor"ioso centenario . 

. Tm·'inina.'i'C'JJW8 c.ytas cortns Uncrtt~, arlvh·tiendo 
t]_Uc, si ftpla1tdi1nos de todas vm·us rtl bn·rdo . m·gen.­
líno, en sns lí1··icos wrnbatos, no lo hcwenÚJ8, corno 
l'te ve1·á, en los pocos rasgos í1·religióso8 qtw se 
?wftan en su· brillmite oda. 
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CAN''J~O 

AL PORVENIR DE 'LA RAZA LATINA. 
---. -~·----·-··--

:Poesía de Olegario V. Andrafle, que fué coronada con el primer 
premio en los juegos florales de Buenos Aires .. 

l .. 

Oacla vez que en la cumbre desolada 
De la ardua con1i1lcra 
Y tras hondo an'gustioso pttroxismo, 
Como caliente lágrima .postrera, 
Brota de las entrañaS del abismo 
JYI:isterioso raudal, germen naciente 
De turbio lago, canclaloso río, 
Ronca cascada ó· brmha<lor tm•rente, 
Pa.nl¡ts m1 bes closciencleu á tojede 
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Caprichoso, movible cm;tinaje, 
Y abaudoll.an los ncg!·os humcanés · 
Sus lóbregas · cavernas, 
Pam arrullar con cántico salvaje 
Su sucíío, y en señal de regocijo, 
Sobro muros do nieves sempiternas 
Despliegan, combatientes del vacío, 
Taciturnos guardianes 
Del infinito páramo sombrío, 
Sus flámulas üc fuego, los volcanes ! 

Raudales de la llistoria son 'las razas:. 
Raudales que en la cuna . 
Vela el misterio y con· afán prolijo 
La fábula, N áeitla soñadora, 
Que el verde junco con la hiedra aduna, 
Como la dulce ma(lre que despliega 
Sobre la tersa frente de sü l1ijo, 
Toiíicla por loR rayos de la aurora,. 
STi manto, de amor ciega, 
JDnvuelve con fantásticos cendales, 
:Mientras se llena el munclo 
De rumor de catástrofes.-· En tanto, 
Con las alas abiertas, · 
Cruza la tierra el · ángel del espanto; 
Y agita sus u,ntorchas funerales 
El incendio iracundo 
Sobro la tumba do las razas muertas! 

Allá, en el fondo oscuro 
Del valle que á los piés del Apenino 
Se extiende como alfombra dé esmeralda, 
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Palenque misterioso del destino, 
Do el Tíber serpentea, 
Del monte AUm1w en la risucfía fald~, 
Vago rumo1· se Hieute ___ _ 
]1Jl tnmo1' <1(~ n na, 1;n,za despertada 
Oou ol Hüllo de Dios sobre la, frente! 
Y (lJl el eonfin lejano 
] )o! 111ar q no mucre en la desierta playa 
.1 >oL Asia envejecida, . 
Oon eterno lamento, 
Hondo clamor hasta los cielos sube, 
fJue en ·son medroso. el viento 
Esparce por la tierra estremecida ! 

La mza, · q no dos.pierta, 
Como enjmnb~·e irritado, en las. sombrías 
Hondonadas del I.-~acio, 

Es la raza, lt~tina, dcstimula 
. A imp1gnr:u· la historia 
Y á abarcar el espacio, _ 
Iacvando por ese la va á la victoria ! 
Y el clamor qne resuena .. 
De. la alta, noche en la q uictud sagrada, 
Es· el grito de Ilión) que se dosplomlt, · 
Como gigante cstátua derribada: 
Astro que se hunde en tenebl;OSO ocaso 
Otutndo surge en oriento el ti~).l de Hmna! 

ll. 

n.audal qr~_e, ':ll desccnücr .á ~ht llo,n~ll'a;,' 

Se torna e:rt- ancho ri();. , 
J. 
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Aquella tribu osourn; 
En turbulento pueblo convertida, 
Sintió dentro clel .seno 
La inquietud c;le la. Qin; coinp1·imida, 
El nnnor interior, 1a vo~ de trueno 
Que emplaza á las Imcíones 
A las gigantes luchas ele la vida r 
Y se lanzó impaciente 
En pos ele sus destinos inmori::tlos, 
Dando al viento los bélicos pendones, 
Siniestros mensajeros. del estrago, 
Y encendiendo en el negro ·promontorior 
J>ara servil; de faro á sus legiones, 
La colosal hoguera de (Jartago! 

Nada detuvo el Yuelo sol)erano · 
Del águila latina : 
La Licrra despertó como de un sueüo~ 
Al sentirla pasar.· Ei oceáno, 
Generoso co{·ccl que el cuello inclina, 
Cuando siente á su <.1ucíio, 
Rugió de gozo y lo l'indi6 homenaje. 
Todo lo holló. con planta vencedora: 
La montaña y el páramo .salvaje, 
Las misteriosas ·selvas seculares 
En que, al compás de místicas endechas,. 
Afilaba el germano tacitumo · 
Con siniestra ansiedad el haz ele flechas ; 
y las negras l1ÍI':.Íl1lides distantes, 
Que, á la luz del Cl'epúsculo, pa.recen 
Abandonadas ticni:las do. campañtt 
Do una raz<t extinguitla de ·gigantes ! · 
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G1·ocia le abrió los lmums, olvidrtdrt 
De. su antiguo esplcn<.lOl'. Ija Iberia altiva7 

Como severa reina destronada, 
Dobló la frente ensangreniiltda al yugo1 

:Aras· 110 su -corazón :-eterna hoguera 
En ·que la llama de Saguuto ardía 
Con i·ojiílo fulgor. La Galia fiera: 
Lanzó á los aÍl·es resolianto grito, 
Y el escudo de bronce h'i.l'ió tres veces 
Sobre el dolmen maldito! 
Pero cayó espirante en la üontienda, 
Para dormir el sueño del esclavo, 
])o César en la tienda! 
Y el Sármata cruél, el Bretón bravo, 
El Escita ligero, 
JDl sombrío, foroz Escandinavo, 
Qllc Cll las bl'U.llUlS polares 
De otro nmndo o1fatca,ba el derrotero, 
]'Lwron á prosternarse en sus altares! 

Largo su ,imperio fué, largo y fecundo: 
El hacha del Ijictor estuvo siglo3 
Alzada sobro el mundo! 
Cantó su orig·en inmortal Virgilio, 
Sus clesastros Lucano, 
1\'(iéntt·as bdllaba en cJ lejttno ol'icnte 
La lu;;r, pl'imera del ideal cristiano! 
Y en brazos de ·los Césai·es dormía, 
Al rumor ele los sáficos de Horacio, 
Enervada y tranquila, 
Cuando sintió trona1· en el espacio 
El rudo cLtsco · tlel· corcel de Atila t 
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Despertó, pero tarde ! en· vez del rnyo 
Qne en sus manos, ardiente, 
Viera la tierra atónita, llevaba 
El áureo tirso,· y mi la mustia frente 
J.1a corona de l1ied ra de la órgía ! 
Corrió al foro, llamando ú sus legiones 
Dispersas y distantes, 
Y sólo eÓritestaron los hiRhiones 

. J\IIezclados al trope1 de laR Bacantes! 
Volvió al cielo los ojos, y en el fomlo 
Del cielo, en sangre tinto, 
Creyó ver que . cruzaban en silencio, 
Como U:n augurio aciago, 
La sombr::t lastimeT::t· de Corinto 
Y el fantasma lloroso do Oartago! 

· Ei·a tarde, en ·verdad! El sol de Roma; · 
Luz de la historia y esplendor del oTbc, 
Del Aventino tras la oscura loma, 
Y de la plebe trémula á los ojm~, 

Para siempre so hmHli6.-ltojo cometa, 
Del horizonte en la. dcsicrt:t cumbre, 
Apareció tras él,. vibrando enojos. 
Nubes del septentrión, vientos del polo; 
Sobre la tierra iriq nieta 
Esparcieron sus ráfagas de horrores: 
Solo quedó de. pié, soberbio atleta 
Vencido, no tui·bado,., destacando 
J~}n las sombras el Q.ors.o gig~nt,éo, 

Como el genio de Uoma en lucha eterna, 
Centinela de piedra, el Coliseo! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-7 -· 

lii. 

N o perecen las razas, porque caigan 
Sin honor 6 sin gloria 
Los pueblos que su espíritu alenta,ron, 
En hora venturosa ó maldecida:· 
Las razas son los ríos de ht historia, 
Y eternamente fluye 
El raudal misterioso de . su vida! 
El río que en otra hora 
Turbulento y audaz. cruzó la tier·ra, 
Ya, por bla,ndas y vírgenes llanuras 
O por yermos de· arena· abr:tsadora; 
Al soplo animador de . la fortuna; 
De su cauce alejado, 
}

1ué á morir· como lóbrega laguna, 
Inmóvil y callado! 
Pero el raudal ingente 
De la ánfora sagrada, ht corriente 
Inagotable y pura, despeñada 
Por ignoto scn(lero, 
Con rumor de torrente surgió un día 
J1Jn la, tierra encantada · 
])el indómito Ibero, 
Donde todo es amor, luz, armonía, 
El sol más bello, el aire~ más liviano, 
Y siempro ·altivo, desbonlante y joven, 
Palpita y siente el co1;azóli lmmano ! . 

Así como al· salir de su desmay9 
La tierra estrcwcci(la, 
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Dol sol primaveral . al priu1er Tayo, 
'Parece que sintiera 
1Du el airo, en el inonte, en la pradera, 
JDn ondas tibias circular la vida; 
España despertó con fuerza nueva, 
Y unidas en eterno maridaje 
La pasada romaüa fortaleza 
Y la savia salvaje 
Del hijo, del Pirene, diestro eu lides, 
Engendraron la raza destinada 
A suceder á la Cesárea estirpe: 
La raza sobei·ana de los Cides! 

Llenó el mundo sn nombre !-Las nacione: 
Del monte Oalpe hasta el pcííón marino 
En que vela el Britano, 
Creyerón que se alzaba en lontananza 
La sombra augusta del poder latilio, 
Que de nuevo volvía · 
A ser el dueño del destino humano! 

. Y Espaíla, como Roma, pm;éída 
De vago afán, de n~isterioso anhelo, 
Soñaba con bn,tallas, cuanc1o un día 
Al tender la mirada por el cielo, 
Desde las altas cumbres de Granada, 
Vió surgir en l({janos horizontes 
La visión de la América encautatla 1 

Dos mundos sujetó bajo su imperio, 
Y dejó su espíritu los rastrós 
En fecundas, ·brillantes creaciones! 
Como Ayax inm.ortal rotó ú la, tiena 
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Y, am!Íosa de eóm bates, 
Fué á renovar en Africa prodigios 
. Y hazañas de Escipioües ·; 
Pero también se derrumbó impotente, 
N o del potro del VándaJo á las plmttas, · 
Ni ilel cmcl vencedor al coño airado, 
Sinó cuando cayó sobre su espíritu 
La sombra, enervadora del Papado ! 

:!\:fionLras IDspa:ña duorlllc acurrucada 
.Al vié de los altares., 
Calentando su. espíritu atorhlo 
En ~a hogtwra infernal· do 'L'orquemada, 
Francia recoge ol ectl'o abandonado 
De la historia, ·y prepara 
Otra hoguera, á que arroja, 
Oon ánimo esforzado, 
j{.,ragmentos de Bastillas, 
Instituciones viqjas, privilegios, 
Y de un voLusto trono las astillas:­
Hoguera á euyn, lurnhro soberana 
Va á fo1jar,· como on J:'l:agua eiclopéa, 
Su eterno cetro la mzón hupuna! 

Ouanclo · llega la hora 
De las grandes, fecundas convulsiones, 
I~a hora on qne, al compás de las borrascas, 
Se tumban ó leYantan las naciones, 
Dios envía á la tierra los gigantes 
Del genio 6 de la espada,, 
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Cual si necesitase de almas fuertes 
Y músculos püjantes, 
Para no perecer en la jornada. 
Así, la Ji~r<'!Jncia tuvo, 
En .las horas más grandes de la histot·ía, 
El· genio de Voltaire, para anunciarle 

. El ttemendo, · snpi'emo cataclismo, 
Y· el brazo poderoso 
De Napoleón, el genio do la. gloria, 
Para alzarla espirn,nto del abismo! 

La fuerza es en, el mundo, 
Astro de inmensa curva, quo, á su paso, 
D({ja, como reguero de laureles, 
Fulgor de inm.mdios, 1:esplandor de soles; 
Poro astro que se pone en el ocaso, 
Tras nubes ele rojizos arreboles.­
BrilLtnte fné el imperio do la Íllerza r 
Brillante, pero efíinero : la espada 
Que, sobre el mapa ele la Europa abuorta,, 
Trazó frontcrns, suprimió desiertos, 
Y qüe, quizá tlc recibir cansada 
El. homenaje de los reyes vivos, 
Fué á demandar en el confín remoto 

·El ·homenaje de los reyes muertos; 
. La espada de Austerlih~, la vieja espada, 
Rri los escombros de ))ioscow mellada, 
Ya no describo círculoR gigantes, 
J~sparcienclo el pavor. de la den·ota : 

· Oayó en los campos de Sodán sombi'íos, 
'Ensangrentada. y rola! 
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Anteos de la historia, 

I.~os pueblos que el espíritu y la sangre. 
·I.Jlevan ele aquella tribu aventurera 
Que encadenó á. Stt carro la victoria, 
Ya los postre ó abata 
La corrupción ó la traición artera, 
No mueren, aunque caigan.-~Así, Roma 
En su tumbu, de mármol He endereza, 
Y renace en Itali!1, como planta 
Que el polvo de los siglos fecundizn,: 
Así, España sacude la cabmm; 
Tras larg~s horas do sopór profundo, 
Y arroja, los fragmentos 
De su pesnda lápida morl;uoria, 
~Para anunciar al mnnclo 
Que no . lm roto su pacto con la gloria! 
Y Francia, la anchtt ·herida 
Del pecho aun no cerrada, 
I~n la sombra se agita, cual si oyera 
Rumores de alborada! 

VL 
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Te vltelcás y sacudes. . 
En la estrecha prisi6n de tus ribcl'as L .... , ·o 

Soberbio· mar, de cuyo fondo un día 
La colosal cabeza. levantaron, 
Coronada de liquen y espadañ.as1 

Al ronco son de tempestad bravía; 
Náufragos del abismo, las montañas; 
Mientras del cielo en la· extensión desíertrt 7 

Que eternas sombras por do qnior volaban 1 

J.1anzaba el primer sol su rayo de Ol'o, 

Inmensa luz de flor recién ahicwta1 

Sobte la cual, en armonioso coro, 
Rnjambl'es de planetas revolaban! 

T(t eres el inÍsmo ma1· qtle alzaste un dúl~ 
:Bajo atcadas fantásticas do brumas, 

·Al vaivén de la~ olas adoxmido 
Y envtlelto dulcémcnte 
I~n pañales de espmnas1 

Girónes de la ·túnica de m·mifio 
De tus playas bravías, 
Hnél'fa,no ele la histm·in., nn mundo níno ! 

¡ Con cuánto ttntm' velabas 
Su cuna, y qué so.m brías 
Nieblas sobte su frente desplegabas1 

Para que el aire errante, el viento inquíeto 
Y el astm vagabundo, 
N o fuesen á contarle su secreto 
A la codicia, insana· de otro mundo ! · 

¡ Con qué ~1nsie<lacl te ahmhas, 
El labio mntlo, paJ pita u te el seno, • 
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.A. intm•togar el horizonte o~curo, 
De vagas Hombras y· rumores lleno, 
Cuando el alba indecisa aparecía, 
:Mensajera de Dios, en el oriente, 
'l~rayéndote perfumes de los eielos, 
Para m ojal' tn frente l 
Y qué grito salvaje, 
Mezcla de rabia y <le pavOJ", lanzabas, 
Retorcíenclo los brazos, 
Cuando una vela erntnte aparecía, 
Y en la tal'de traia 
Bramando; el oleaje, 
De algún bajel deshecho, Jos· pedazos! 

VJI. 

¡ Siglos pasm•ón sobre ol muntlo, y s·íglos 
Gnr.rdaron el secreto ! 
J_¡o presintió Pla.tón cuando, sentado 
En las rocas de · Egina, contemplaha 
~Las sombras que en silencio descendían 
A posa,rse en las cumbres del Himeto, 
Y el misterioso di{tlogo entablaba 
Con las olas inquietas, 
Que á sus piés · se arrastl'aban y gemían! 
Adivinó su nombre, hija postrera 
Del Tiempo, destinada 
A celebrar las bodas del futuro, 
En sus campos de eterna primavera., 
Y la llamó la Atlántida soñada! 

l'ero Dios re~crw.tba 
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, Jja en1]Jresa ruda al genio renaciente 
De la latina l'aza, domadora 
De pueblos, combatiente 
De las gmndes batallas de la historia! 

, Y cúando fné la hora; 
Colón apareció sobre la nave 
Del destino del mundo portttdora. ! 

Y la nave avanzó.-Y ol Oceáno 
Huraüo y turbulento, ' 
Jjanzó al encueritro del ba.jel httino 
Tjos' negros aquilones, , 
Y á su fL'ente, rugiendo el torbellino, 
Ginete en el relámpago sangriento! 
Pero la nave fué, y el hondo arcano 
Cayó roto en pedazos, 
Y despertó la ,Atlántida soñada,, 

] 

De un pobre visionario entre los brazos! 
1 

Era lo que bu:scaba 
EL g·enio inquieto de la vtqpt raza, 
Dcbolador de tronos y coronas; 
IlJra lo que soñaba: 
Ambito y luz en apartadas zonas! 
, He lo armado otra vez, no ya arrastrando 
Rl sangriento sudario del pasado, 
Ni de negros recuerdQs bajo el peso, 

, Siuó en pos de grandiosas ilusiones: 
' , I.a libertad, la gloria y el progreso! 

Nada le' falta ya : lleva en el seno 
El insondable , afán del infinito, 
Y el inlh1ito por do gúior Jo llama, 
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De las montañas con el hondo gi.'ito 
Y de los · mares con h voz de · trueno ! 
Tiene el altar que Rori:ta 
Quizo en vano construir, con los escombros 
Del templo egipcio y la·. pttgoda indiana, 
Altar en que profese eternamente 
Un culto solo la conciencia, lmmanit! 
Y el Andes, con s'us moles ciclopéas, 
Oon sus rojas antorchas de volcanes, 
Será el altar de fulgurantes velos 
En qué el himno inmortal de las·· ideas 
I1a tierra entera ·elevará á los cielos ! 

VIII. 

¡Campo inmenso á su afYm! Allá dormidas, 
Rado el arco triunfal do· mil colores 
Del trópico esplendente, 
I.1as Antillas levantan la cabo:.r.a, 
Do la naciente luz á Jos albores, 
Qomo bandadas de aves fugitivas, 
Que arrullaron al mar con sus extrañas 
Canciones plañideras, 
Y q \w secan al sol las blancas alas, 
Para en1premler el vuelo á otras riberas! 

Allá J\iéjico está! sobre dos mares, 
Alzada cual gr~anítica atalaya, 
Parece que aun espía 
Ija castellana ~ota, · que se acerca . 
. Del golfo Azteca á la arenosa pláya,! 
Y más allá Colombia, a~dormecida 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-· 16-

Del Teq uendama al retumbar profundo, 
Oolombia la opulenta., 
Que parece llevar en las ontmñas 
La inagotable juvelitu<l del mundo! 

Salve, zona feliz!- región querida 
Del almo sol, que tus encantos cela, 
Inmenso hogar de animaci6n y vida, 
Ouna del gran Bolívar, Vcnoznola! 
Todo en tu suelo es grande : 
Los astros que te altunbran desdo arriba, 
Con eterno, sangriento centelleo, 
El gen:io, el heroísmo, . , 
Volcán que hizo erupción con l'oneo estruendo 
·En la cumbre inmortal do San lVIateo! 

Tendida ;al pié del Ande, 
Viüda infeliz, sobre entreabierta huesa, 
Yace la Roma de lo~ Incas, roüt 
La vieja espada en la contiorHla grande, 
La frente hundida en la tiniebla oscura. 
Mas no ha muerto el PerÍl ! que la dei'l'OÜt 
Germen es en los pueblos varoniles 
De redención futura: 
·Y entonces,· cuando llegue 
Para su suelo la estación propiein. 
Del trabajo, . que cura y regenera, 
Y brille al fin el sol do la justicia, 
Tras la1;gos días de vergiienza y lloro·,· 
El rojo rna11to qüe á- sí1 espalda :flota 
Las mieses bonlaráu con flores ·de oro! 
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.. Bolivia,! la hereden.t del gigante 
:Nacido al pié del· Avila, 
Su genio inquieto y su valor constante 

. Tiene para las luchas de la vi<la. 
Si.wña en batallas. hoy; poro no importa: 
Sueña también en auchoH horizontes, 
JiJn qne, en vez de cm·eüns y cañones, 
Sienta rodar la auda~ loe()uwtora, 
Corta,udo valles y escala,udO montes ! 

. Y . Chile el v~ncedor, fuerte en la guerra} · 
Pero más fuerte en el trlthajo, vuelve 
A colgar erÍ el techo, · 
Las vengadoras armas, eonvencido 
De que es estéril siempt•e In, victql'ia 
De la fuerza brutal sobro el derecho ! 

1~1 Urugmty qno, cmnhaticndo, entrega 
Su seno á las caricias del progreso ; 
Bl Brasil, que recibe 
Del n1ar Atlante · el·. estruendoso beso, 
Y á tiuicn sólo le falta 
Bl ser HHÍR libro, para ser más gra:ude; 
Y la. región bendita, 
Sublime desposada, do la glori:i, 
(¿ue b~tña. e~ PlattL y que limittt el Ande!.._.: 
De 1üé pa,ra cantarla! que es ht :Patria, 
J,~a, P::Ltria bendecida, 
Sieuipro en pos. de sublimes ideales; 
Bl¡n1.0blo jóven que arrulló en· la. cima. 
ICl rumor de los himnos inmortales! . 
Y que hoy llama: al festín de Hu opuloucü~· 
.A cunntos rinden· culto · 
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·~A la sagradá' lib()¡•tatl, hern)aiia 
Del arte, del progreso y de la cienc. 
La patria; que ensirncho los hodzonte• 
Rompiendo las barrei'as 

. Que mi otrá h'Ol'á su esiJíi·Hu atotl;~ti·ón, · 
Y á cuyo paso, eil los nevá(los tnoütes, 
Del Génesis los oeós dcsp·ettarón ; 
La Patria, que olvi{lada 
De la civil qliefella, ati·Ojó l~jos 

El fraMicida acm'o, 
Y que lleva o:tgullosa 
IJa corona de espigas en la f'i'eute, 
:Menos pesada qüe el laurel gucri·ero! 
·¡ La Patl'ia! e'n ella cabe 

Cuanto .de grande el pensam'ieüto alcanza; 
En ella el sol de redención se enciende; 
]1JUa ·al eücuenti·o del f'uturo a:vitnzi.t, 

Y su mano, del Plata deshordanto 
La inmensa copa á las . naciones tiomlo. 

IX. 

Ámbito inmenso, abierto 
De la latina raza al hondo anhelo : 
]1Jl mar, el lilar gigante, la, nwntañti 
Bn eterno coloquio con el cielo ___ . _ . 
Y . más alhí, desierto! 

. Acá ríos qtw col'l'Cl:\ ·desbordados, 
Allí valles que ondean, 
úomo ríos eternos de '"'erdura : 
Lo~ bosques á los bosques ·enlazados ; 
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Do quiei· la libertad, do quier la vida, 
Palpitando en el· aii·e, en la pradera 
Y en explosión magnífica encendida. 

¡ AtlántiUa encantada, 
Que .Platón presintió, p1•omesa de oro 
Del porvenir humano, rosorvada 
A la raza fecunda, 
Cuyo seno engemlró para la historia, 
Los Césares del genio y de la espada; 
Aquí va á realizar lo q no no púdo, 
Del mundo antiguo' en loH esc01n bros ye'i'tos, 
La más bella visión de sus visiones :-
¡ Al himno colosal de los desiertos, 
La eterna comunión do 1M naciones! 
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Oí tu voz, y á la celeste estera 
Volé contigo, poderoso vate, 
Cnal cóndol.' de ht andina corclillera., 

·Que, con sublime aliento, 
Arranca de la roca solitaria 
A los · mares de luz del firmamento. 

¡Oh prodigio!· las sombras del l)asado, 
Noche de las edades tenebrosa, 
Huyeron ante mí! se abrió la fosa,· 
Que en sus entrañas lóbregas enCierra, 
Polvo tras ·polvo ·de las 1nnertas ?'ctza8, 
La, vi({ja humanida(l cambhda en tierra! 
Y se extendió á mis piés, óutl mrqm inmenso) 
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Dei orl)e la amplitud, vasto eseenario, 
Donde el drama grandioso de la Historia, 
Ya de balclón colni.aclas, ya de gloria, 
A impulso de frenética¡;; pasiones 
O de eximia virtud, ante los siglos 
Absortos, representan las Naciones! 

Yo be viBto á Eneas, con el peso augusto 
Salir de entre las ruinas polvorosas 
De la infeliz Ilión ; vedor el llanto 
Que ~ el alma, no á los ojos, de los héroes 
A1Tat1ca de la Patria ol duelo santo, .. 
Y al capriclto entregai·sc de las ondas, 
Buscando peregrino, 
En ignota tegión, tiena lcj:tna, 
Donde .. plantar los vástagos tronchados 
De la estirpe troyana. 

N o los vientos, el soplo (tel destino, 
Las velas infla que á occidente vnolan, 
Cual banda .de gaviQtas asu~tadas 
Por trueno repentino·. 
Brama la tempestad en el 7.rirreuo 
Ponto, que ruge. airado, 

. Alzando ·montes de' .encrespadas olas, 
Que ocultan todo puerto al desgmcíado; 
Pero Matón dispierta 
Y su enpolvada lira · 
Del túmulo retira, 
Donde, á par del cmltor, c~.ycra . muerta: 
Él nos sabrá decir cómo .se cam,bia 
JDl sañuclo ,huracán eu mam¡p ambiente, 
:Fácil t:nu·co cp. la nuu· hieudt; la prora 
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Y Stl dorad~\. · luz la . rubia aurora 
Vierte sobro ht linfa trasparente. 

¡Peregrino feliz! en los confiucs 
Del . piélago ignorado 
Italia está, bellísima sirena, 
Que con lazo de nardos y ja:.m1ines, 
Cautivo para siempre, le encadena. 

Hapú el hijo· {le Aúquises piadoso 
r_.a patria qu:e hnscaba.-· Nacen llUCb'loH; 
Levántanse CÍU(htdes; 
Guerreros bullen, y eli el noble Lacio, 
(Póstuma ele esa· Ilióh que so élesplotna) 
Más grande y más audaz, yérguese Roma ! 

"Perdió su claridad el sol de . Greciü,­
Al brillo de aquel astro que 11acía~'; 

Atenas, abisnütdit, 
Vió en exttaHjera mano_ . 
JDl clarín portentoso de Iliada ;­
Selló el labio Demóstenes divino, 
Que hablaba Cicerón ; la m~tcedonia 
Falange irresistible, 
Terror del persa, á ltt lcgióil romana 
Cedió atónita el paso, y ante. Césal", 
Titán del Occidente, , 
Jja gigantezca sombra de Alejaudrü 
Se inclinó reverente! 

Sa.lJ"o' de Jllatlr·e el TI'·b.c1· ,<"fi;f¡:¡:¡~~~~ ._ _¿f.'~'»'\;;. . tt-,1 -~; 

Y ,~ S 
. . se hincharon sus aguas de mü¡p.era, . /¡'' v .. , ..... -r- _ _., 

' .-¡~-~ ~:l-.1.·~:.'\~,.j ,'.t, ,_., 
·Que el cauce; :la ribm·a, f'd ,.,,~, 11 , " ,, ' 

:FJl valle, el .soto, la cólhw,, el monte, \f::.. ·_·oA ..... '¡,.., 

1 . t 1 ¡· l l h . t \··l\ 
J_<L eres a que ( es me a e . orizon e, '\:~<? _ rl'""'n."" 
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Cien ltori¡r,outes má~; cuanto divisa 
JU ojo m1' derredor, cuanto la mente 
Sin límites abarca, · . . . 
Cnbrierqn, como mar que se desborda. 
Y hace ·del universo una comarca! 

Esclavo el orbe todo 
l!'ué del Roma,no col(~sal imperio ; 
¡Y aquí el dedo de Dios, aquí el misterio 
Resplandecen, poeta! quo las ra:.ms, 
Uncidas á la vez al férreo yugo, 
Con sólida. cadena, 
Cual hordas criminales que el verdugo 
Llevase juntas á la misma pena,, 
J¡legan, en asombrosa mnchodnmbre, 
A púrgar un (lelito solidario ___ , __ , 

.. ¡Bañándose en la sangre redentora, 
Bajo el madero santo del Calvario! 

Y Roma muero!_ _ _ _ Conceder ht vida 
Al hombro, al pücblo, sin 1nisión arcmta, 
Que deLe sor emnplida, 

·:No es del JHÚvido Se~·, que apaga soles, 
Cunnuo su lu,;, os nwa. 

Si vagos arreboles 
De sanguíneo fulgor aun ·flotan ton nos 
Bajo la parda, nube, 
Es porl]_ue al Cielo sube 
Y con brillo siniestro reverbera, 
I1a · fatidica lumbre de la hognera. 
Que ha c~10endido N orón, en su delirio, 
JHás que por convertir Roma en cenizas, 
Por dispone~· la pira del martirio. 

A.stro resplan.dccicnte 
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Que en la, et.érea, regwn crujo .y estalla, 
·y arroja en los espacios, cual c~mdei~te ' 
:Luminosa metralla, 
}-,ragmeiltos de sí propio, y cien luceros' 

· Fulguran de iinproviso, 
Esmaltando la bóveda somhl'Ía 
En. torno de ese sol que .'le deshizo : 
Así feneció Roma; así naeioron, 
Del maternal quebranto, 
Las nobles hijas del vigor httino, 
Objeto insigne de tu hennoso canto. 

¡Bienhadadas las hnérfi.tiUtS! tenían 
Otra madre amorosa, que flll seno 
Les brindase al nacer, uutd1·c que al labio, 
En copa hendeeidtt, 
De hiel exenta y do letal vonono, 
Jjes llevase la leche do b vida. 

¡ Santa Iglesia de Cristo! tú las aguas 
Vertiste de la fuente {~e· tu esposo 
Sobre el grt.lpO de reinas que en la tumba 
Se alzaron del coloso ! 
Tú, con materno ttfán, su riett herencia 
Supiste preservar en el Fmutna.rio, 

· Divina salvadora de la eiencia ! 
~Qué la Europa sin tí"?-., .. Turbión (lclnortc 

Levántase iracundo, 
Ruge, se arremolina,· se di1nüt, 
Sobre todos los ámbitos tiel mundo : 

· Oatarata de gentes que, de lo alto 

De . lrt sa.lva;jc bi·eñ¡L, 
Con diahólie:t furia. se ékspeña, 
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· Cuúde, inunda~ devasta y -en horrendo 
Bramadoi· torbellino, 
La muerte· y el estrago difundiendo, 
Va, por sus propias onda.s empujada, 
Y luego _____ . oonw lóbrogrt l(t[/ltnn, 

A los lJiés de J--sóN mnero oallculct! 

Cantoí· ln'eclaro . de osn rnza de héroes 
Que es el fénix eterno de la, historia,, 
Bien ·puedes. entonar épicos hirn nos 
A su perpetua gloria,, 
Ya que la excelsa Cruz abro sus brazos 
Y con ellos cobija 
Al romano y al bárbaro, {L los hombros : 
La humanidad es su hija! 

Primogénita ilustro, el cetro de oro 
Empuñe de los . Césares Iberüt, 
Ocho siglos batallo con el moro, 
Extermine sus huestes mi Grnnada, 
Hecobre la usurpacht 

_Heredad, y en un ra,pto de hidalguía, 
Desate la diadema de su frente, 
Para comprar con ella 
Joya de más valor: _¡ -lu1 Continente! 

De pié, sobre la orilla 
Dol gaditano mar, lanzo á la· América 
Ila romana semilht ; 
Qlle en el suelo fecundo 
De; esta virgen comarca, que latente 
El juvenil calor guarda del mundo, 
GÓi:millad, lozana y' vigorosa., 
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Doblando presto la española, gente.· 
¡Perdón, oh madre amada,! 

Perdón, si un día tus audncos hijos 
Jjibei'tad te pedímos con la espada! 

. Tú nos diste la sangi·e de Pelayo; 
~rú la férvida sed de independencia: 
Castellano el arrojo, 
Castellana la .indómita violencia 
'Fueron con que esgrimió tajante acero 
'El que probó en la lid __ ... ser tu heredm;o. 

Si para siempre roto 
Cayó el antig·uo lazo eli l:t Jornada, 
Ese lazo no fué, madre adorada, 
El del filial· amor, vínculo tierno 
Que ha de .ligarle á ti con nudo eterno. 

Mientras tu dulce sonoroso idioma, 
Raudal inagotable do anl1onía, 
Su ritmo musical preste á los bardos 
Que en la floresta umbría 
Del Ande entonan cantinela indiana, 
N o morirá tu amol', y tuyo el lustre 
Será, si en el concento, 
Entre las galas del primor latino, 
Luce el hispano varonil acento. 

Pero i,CU~l el altivo 
Pueblo es que surge y á los pueblos guía, 
Virtiendo del progreso en la ancha vía 
De clara antorcha refulgente lumbre 1 
io Quién pretende impeler con· arrogancia. 
I1a humanidad on:tera hacia la cumbre1 ..... . 
Naciones, apartad! El püeblo os· ll-1·a.ncütl 
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. Reiría' ·del , pensm;nien to, marca el· rüm bo 
De la humana razón; desde el sagrado 
Trípode de la ciencia, 
Dicta revelaciones de· Sibila 
.Al orbe congregaclo en su presencia. 
Ca.da vez que inspirada se estremece 
Y ei hacha agita en la convulsa mano, 
Se desprenden centellas l'tdilantes, : 
A flotar en la atmó13i'cra del mmlilo1 

Oa¡:~.l fantástica lluvia de dhtmn,ntes. 
Mas ay ! la antorcha, convertida en tea 

De incendio asolador, ftLOgo derrama, 
Y estupefacto el orbe compad.oco 
A Francia, · que se inflama,. 
¡Desgraciada nación! S-us propios h\jos, 
Que, ansio~os de má.s luz, la llama horrible 
Frenéticos atizan, . son, ¡oh espanto! 
Forzados á servir de. combustible. 

Humo y pavezas á nna m:irgcn y otra 
Del desolado Seila, · 
Humo y pavezas solamente habría; 
J\{ás el N eró u francés pásmase un · día 
Del extetminio horrendo; 
Y sa,ngre y ruinas y terror y luto 
J\'lirando por doquier, sube azo1~ado, 

· J\ioisés de. la impiedad, á la l'Iontcdia; 
. Repdme ante las turb;.ts 
El ím11ettt terrible de s~ .saña; 
Serenida(l imprinie á su semblante; 
Finge bíblico ·acento · d~ profeta,, 
Y dota ~· . la, nac~ón .agonizat) te, ... ~ ~-
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Con un Dios, :que el sacrílego (locro tú,! 
A poco la .cuchilla 

Sangrienta del perenne sacrificio. 
Dividió la garganta del tirano.; 
Pero .. ol ay! que á su Padre soberano 
Exhahtba la Francia ·en el suplicio, '· 

·!;legó dopen te: la Piedad si1s alas 
~De cánditla paloma . . . . 
Tendió en· rápido vuelo, 
A esa campo de horror, donde moría 
Un gigante .olvida,do por. el Ciclo_- _-

Y aun vive Franeia! lumina.r radioso, 
f-Jue, pasado su eclipse, resplandece i: 
Adalid que sucumbe y· se Jevant~ 
Y en su propio infortunio se eng.rat).,dcQc; 
Cada vez que la sangro de sus; h,ijos 
El patrio suelo. inunda, 
G-erminan en la, tierra. que fecu.mta. 

· Encélados soberbios, que quisier.an,. 
Con loco atrevimiento; 
Alza,r la hum.auidad sobre sus homb1·os,. 
Y amontonamlo escombros sobre escombi·os; 
Saltar al firmamento! 

fv L~nguido. es mi cantar; vate.· argent.iuo' 
Brío rq~yor i·eelama. 
La resonante trompa., de la fama,, 
Pt1es sigue tú, que,_ ·osq,do 
Robusta ?ntonación, ardiente.· verS9;.· 
Lírico arranque tienes, y te encumbr~s . 
.. Al eenit, íltle las musas me han, Ye(\ad·o,. 
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Oan ta . las glorias de la. hermosa Italia, 
Que siglos há dormida 
Sobre el sepulcro del romano imperio, 
Ha dispertado al fin llena de vida; 
De Italia en cuyos fastos 
El nombre brilla de aq_ uol na,uta excelso, 
Que, arrancando á los vastos , 
Dolninios de la mar mitad dol orbe, 
Perfec~ionó, la esfera, 
·Y el del genio atrevido, qn<~,. usurpando 
De . un dios la potestad, se alzó y dispuso 
Que el globo se moviera! 

Pero, ~por qué tus ojos, 
Apartas del Oriente, 
A ver cuál sé derrama 
Sobre nuevo país látina gente, 
Antes de que los vuelvas al extremo 
De la tostada I:;ibia, donde azotan 
Solitario peñón rudas tormentas, 
Que el no surcado piélago alborotan 1 

El cielo. se osciueee, el viento zumba, 
Furioso el ponto brama ; 
J..~a combatida mole se estremece 
Y al ciarear del relámpago, aparece, . 
Po~ta, vedle allí : ¡ V asco . de Gama! 

Si ·hasta el Indico .mar el rumbo sigues· 
Que traza el arrogante lusttano, 
Un náufrago verás: las ondas bate 
Ooú la siniestra mano, 
Y, ansioso de salVar lo que. mil veces 
l.Vlás precioso reputa que ·la vida: 
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En la diestra lüvaulin, 
Oon afán infinito, 
Un objeto inmorbLl: ol IH:Lilllflcrito 

·En que las glol'ia.s portngnil!'lltS canta! 
¡ Cuna dol Oámoons ! á .i uJurioso ol vldo 

~ru nombre rologn.r, b cómo un poeta 
. De Amódca, ha po(lido ~ 
Onando aun parece que la Holnbra inquieta. 
Del claro Magallanes 
Escudriña, la brecha mistorios~t, 

.·Al nocturno fulgor de los volcanes ; 
Oruza de mar á mar; graba. su nombro 
En la roca. vecina, 
Y bogando á las islas· do Oeeidente, 
Cae, para marcar porpotuamou to, 
Oon su tumba., la. ruta . pcl·ogdna. 

V!udn, vol vcr::í. su na.vo horóíea, 
Por opuesta región, al mismo puerto, 
Y testjgo jntachable del ·profundo 
Dictamen de la ciencia, 
Probará que, del sol en compétencia, 
Pudo dar nn bajel la vuelta al mundo. 

Mas siga ya tu canto, y la hechice.ra 
Nereida que del fondo de las aguas, · 
Bañada en perlas, ·levantó la frente, 
Al sentir que Oolóri mundos perdidos 
Buscaba entre las brumas del poniento, 
América,, la vírgen prometida, 

· Que, de gala vestida, 
BaJo un dosel ·do palmas y de flores, 
.1:\.l Ponenir aguarda, 
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Y, eu _lánguidos suspiros 
So qu.eja de su amante, porque tühla-; 
Ella, que el regio manto, · 
Bordado do esmeraldas y rubíes, 
H~t tendido e_n las costas de sus mm·es, · 
Ávid,a de que salten á millares · 
Los obreros del bien, que el siglo adn1ii;~i-;·. 
Oiga, en elogio · suyo; 
Los pindá~·icos sones de tu Jira. 

Exenta un tiempo (le afrentoso yugo, 
Iábre coüio la luz, - como hts auras, 
Creció lozana. y ·bella, 
Hasta· el aciago día 
En· que, siguiendo dé Colón la huella-; 
J~a, _vino á sorpr6lndor la tiranía. 

Por luen.gos _ afi·os, . prisiorte1~a ilush;e 
De extranjero señor, llotó en silencio 
Su <lesdichadá. suerte; 
Pero, cansada, eil fin, tlo oprobio Umto' 
A la ignominia prefirió lü, nme'rte; 
La perdida.· altivez cobró iracunda, 
Deshizo eri mil pedazos 
La bárbara coyunda; 
Y amazona teh'ible ún ·Ia ·batalla, 
Al pecho disparó de -sus griai;diaries 

.Los grillos convettid<is é1 úiethtlla! 
Hoy es la poderosa 

Soberana qüe extiende sus cloininios 
Del uno al otro polo, 
Y ~l opresor antiguo; gcnm'osa, 
Le tiende átniga mano, 
Que quien fné su señor, es yB, stt hormam;. 
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LttS pagmas no escritaH 
Que el misterioso HJ)l'Q · de la histod~t 
Guarda para el futuro, 
Ella sa.brá llenarlas con su. gloria. 
Ante ella han de librarse 
Los postreros combates del .progreso~ 

N o importa, que el exceso 
De vida, de ·entusiasmo, de . energía,· 
En que el fecundo seno lo rebosa, 
La infl::une . alguna . vez y la onloq uezca; 
En sus entrañas arde todavía · 
Aquel fuego interior que 1nuu1h~ los valles, 
Alzó los montes; trituró hts rocas 
Y sacudió el planeta, 
Antes que dócil á la ley cediese 
Que á reposttclo giro lo sujota. 

Si aun hoy su veste cáuilida, 
1\fancha con sangro la. matan;~,:t impÍIL; 
Si el ,humo de . las ·lides pestilente 
Lo inficiona. el. ainbicnte, 
Le agosta el campo, le oscurece el día;. 
Presto de la discordia el monstruo infame 
Oaerá á 'sus 1)iés rendido, 
Y. al (lisiparse la sulfúrea nuhe, 

, De mortíferos rayos negro. nido, 
América, racliantc :}r majestuosa, 

· Moderna Egeria del linaje humano, 
Futura institutriz de las naciones. "JF:~~~j ··:::';;·/': 

··. Las tablas de la ley tendri en 1~ ma1}7.:.· :·¡-:"· i• ,. 

Y con regio ademán; el noble corq¡(: ._: ''.1·: 

~~·t~~:~o:~ó si~m~~=~ pl'odilectas ·. &t~;~i!)mo; 
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Que su honra, su <lecói·o, 
Su timbre, s'u, blasón ¡;jeráü mañana. 

Allí la patda del invicto J uárez, 
Al brazo el arma, pon mai'cial denne(lo; 
Defenderá sus leyes, .- . 
A · rasgar otra vez apercibida 
La púrpm·a insultante de los reyes .. 

Las cinco' hermanas ·que tranquilas bordan, 
Oon afán incesante, 
Por uno y oti'o porito acariciadas, . 
Del pi·ogi·éso la túnica brillante, 
Y en grata coiifidencia, 
Para ser grandes,·· pactan 
Confundir sus · déstinos y su héré11cia, 
Juntas· esplenderán, coü1o en el cielo 
Las estrellas mcü<n;és, 
Que duplican así sús···. i;csplandores. 

Las que en medio t:lel ponto ginien solas 
Y el furibundo embate 
Sufren del despotismo y de las olas, 
Cual débiles . barquillas 
Dispersas en la . 1nar, forúiarán, libres, 
La poderosa Unióli -dé las Antillns. 

V en Muela gloriosa,_ 
Emporio . de héroes, nüttlre afortunada 
Del inmortal campe{m ele estas regiones, 
Que hizo brotar naciones 
Donde clavó la punút de su~ espada ; 
De lau:ro ornada. la soberbia frente, 
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Centinela del amplio continente 
De que SU})O expeler ,al _éaf;ltoll~~l~, 
La daga do Bolívar tendrít. al cinto 
Y la lanza do "Paéz en la mano. 

Oolombia., qne, con diestra yigorot:~ª', 
Levanta el democrático- e$tarid~;trte 
A altura ¡Jrodigiosa, 
y en cuyo seno ardiente, 
Como en frag~a volc~niQa, s9 fun{len 
El }Jasado, el futuro y el ]Wese,nte,; 
Con noble majesta(l, á los Ulftrüw_s 
De uno y otro hell1isferio, _ 
Enseñará la portentosa vía 
Que sometió (lo~ 1nar0s ~- -BJ.l imperio ; 
Y cuando enjmnbre ~le ,oxtr;tnj(}ras w=v>s 
Desfile á su proson_cia, 
Homenaje á tu esfuerzo y á tu ciencia 
Les sabrá demandar, ¡ modopw Alcides, 
Que las ondas del piélago derramas 
En medio de lós mundos que divides-! 

¡Desgraciado Perú, que hoy :te retuorc_es 
En el sangriento potro del martirio, 
Mordiendo con despecho la ca.dena, 
Víctima d,el -frenético deli:tio 
Con que tu propio hermano te condena! 
Cuando cose -el -b~eniendo 

Sacrificio · en que expí_as 
Faltas, no hay drida, de pasad@S días, 
Cobral'á-s presto tu vigQr nativo, 
Tras el breve desm~tyQ, -
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E impávido y ·audaz, fúerte y altivo,. 
Serás el adalid del.· J)o8 de· JJirtyo. 

Cllile ! Chile bl'im.lo ! 
Que arrojaste colérico el azaaa, 
Para ém1iníia.r el liouiicida a;cero 
Y blandido eon fuerza dosusaáa, 
Bien ba& mostratlo ya que eres guorrcr>o; 
Más ay t en fl•atricida 
Contienda, ~qrre deslustra· la vi doria, 
Porq1w duelo es· la gloria, 
Cu~ndo es. hermana la :nación vencídru. 
¡Perdón para el Perú! ¿ Cómo pretendes 
Que bajo el peso (lel baltlón sucumb<t ~· 
¡Pueblo que· tan bizarro te levantas, 
Dejar~ís de ser grand.c, si tus plantas 
Pones sobre. una ·tumba!~~ ... ~~ 

. . 

· .. Bolivia generosa, Jüja postrcm 
Del gran batallador, vúuh hormos:t 
Del capitán insigne do· Ayacuclw, 
Depuesta. la luctuosa · 
V éstidüra que lwy llevas~ 
Pues tu pesar es mucho, 
Debieras convertir, para ser fuerte, 
E.ú lección provechosa·. tu escariniento, 
Y unir presto á tu sueTte 
Üt del rey de las Chinchas opulento. 

J'\!I:ás ¡ oh bardo argentino ! 
Toma,. toma esta . lira; 
Que desfallece ~n mis indoctas manos 
Y, de cantar en vez, gime y suspira. 
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.Himnos la JOmpm·oJJ•l~ del olaro Plata; 
Prosigue tú y 'lo:-mbt 
Bl undoso mudnl (lo poesía 
.Que en la }Htt:l'in. do JVIát•nwl y de Andratle 
Difnudo, :í, pat' dol éter, la n.t·mouía: 
Prosrtgia tú el destino 
Do la rogióii. austral, cuna di.eho~a 
Del Bolívar del Snr .. Ya 'lnc el divino 
Estro tu pecho inflama, 
Levántate y prüelama. 
Del joven Uruguay la gonti1o;~,a; 

Del Oriental imperio, 
Repúblíc.a futura, la grantlo:r,a; 
Y un aplauso te arranque, si oros jüsto, 
A monos que el JHHlOl; tu labio selle, 
Ese cubil faúwso de looncA, 
Oonh·a .·el cual ¡oh vergiieníol:a ! tres naciones 
Oorriei·on á lidiar, y fuera en 'rano, 
Si, exterminados en la lücha fiera 
J.Jos últimos valientes, . no cayera, 
Ilust.re mártir, el que fué tirano. 

¡Ecuador! . Ecuaclor! patria querida, 
Por cuyo ámor es · poco dar ·la vida, 

.· i
1 
Cómo, cual tribu oscura, 

Ent.re incógnitas breñas . ofvidada, 
Incapaz de progreso y de cultura, 
Te clesdeña el cantor~-Pndo la osada· 
Perfidia de ·un bastardo encadel1arte) 
Hompcr tus ·leyes, abrogar tus , fueros,. 
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Oprimirte, hurnillal'te, 
Pero exhalaste 1.m ¡ay! y. ulil gueneros 
Se armal'Oll á }lorfía, 
Para vengar tu afrenta 
Y pedir al malvado estrecl1a cu~n ta, 
De tus de.sdichas toda-s, 11atria mi~ !. 

Caíste so la inmun<l~t . 
Planta de un criminal; pm~o i) quó pueblo 
Dejó de ser at~do · .á vil coyunda"? ..... . 
¡Manes del gctttclw infame 
Que desoló las .pampas argentinas, 
Decidme si cntur.bió vuestra memoria 
Del Plata las vertientes · cristalinas ~ 

¡Yergue, Ecuador, la frente! 
Y érguela con .orgullo ! ,cuando yaces 

1 

Abatido y dolie}lte1 
Los mismos que lloraban ,consternados, . 
Hijos idolatrados,' · · 
En rabia y frenesí truecan el duelo, 
Despedazan intrépidos el y.ugo, 
Arremeten furiosos y extrangulan, 
Oon sus propio~ ,cor.dele~, al verd":gQ. 

b Qué pompa te negó pródigo el Cielo'\! 
Ardiente sol en tu senit enciende; 
Con mágico primor .t:us ca;npos :viste, 
Y si al ocaso tiende . 
Oceáno inmenso, .qne~ tus: .costas .l)aña, 
Acá,· ··has la granítiQa mOlltaña 
Que rasga con sus crestas el nubl:;td(), 
Otro mar portentoso de verdtu·~ 

Despliega para . tí, .. a~mde ignorado 
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Guarda el secreto aún ele tu· ventura. 
Grantlé es tu porvenir, virgen del Ande, 

Porque, al morir Oolombia, el patrimonio 
De sus lliJar-~ fw'J gl'ande. 
Copiosos frutos do diversas zonas 
Ostenta tu roga;,.:o ; 
Uicos veneros tu comarca · cría; 
Tus canales son Guayas, Amazonas, 
Tus montes Cotopáxi; Chimhomzo; 
Tus tiranos García ! 

~ Te falta gloria ~ · No ! Cuando, entre sombras 
J.Jóbrogas do ignorancia y· sctvidumbre, 
La colonia dormía to't'pe sueño, 
Tú, de las sierras en la enhiesta cumb1·e, 
Dabas ]a voy, do alarma, convocando, 
Oontm la turba iuiena <le opresores, . 
El de oprimidos iiifolicc balido ; 
Y al resonar el imponente grito, 
Connwvidos los ecos, contéstabaü : 
¡Luz de .Anufricn, Qu.ito! 

¿Y después L . . . En silencio pavoroso , 
Volvi6 á quc<lar snmi<lo el 'continente; 
No hubo quien acudiese á tu defensa, 
Y en bárbara hecatombe la ' inocente 
Sangre de tus patricios cmrió un 'día, 
Sangre coll que el bautismo 
J.Ja. Libertacl obtuvo, pues nacía. 

Dispertaron al fin los que en inerte 
Sopor adormecides, 
Sordos á tus inútiles gen1.iaos, 
A uierced te dejaban· de tU: suerte. 
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Trliena la tempestad en Oarabobo; 
·Estalla en B'oyacá; brama .. en Picbin:clla; 
Y Bolívar, el dios de la tormenta, 
Su trono de relámpagos asienta 
Aquí, en el diamantino 
Oulmen excelso del coloso andino. 

El teatro· contempla (le su gloria; 
· Dicta, para los siglos postorioroH, 
Inauditos portentos á la H:istoria ·; 
Inspirado delira; 
Aguila poderosa, ·tiende el vuelo, 
Buscando en la del sur esclava tierra 

. Siervos que libertar; y fué en tu suelo, 
Guayaquil hechicera, . couiciada 
Por todo ·malhechor, donde avistados 
Uno y otro gigante, 
El argentino resignó su espada 
Y el colonibiano audaz pasó adelante. 

, ¡ Patria del corazón! cuando oxtiuguhlo 
El último estampido 
Del cañón formidable de Ayacucho, 
Ebrio de sangre so inclinó el acero 
Y enmudeció el. clarín, sobre la tumba 
Del poder extranjero, 
Bolívar, en el éxtasis divino, 
En .la embriaguez suprerna de la gloria, 
Oyó sublime canto, · · 

· ]V[úsica celestial· de la victoria ! 
Y quién era el cantor ~ _ _ _ _ ¡Insigne Olrne(lo, 

· .·Lustre envidiado · de la patria, ·mía l · 
Sal de la sol va üm bría 
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]Jjn r¡ne, á la nütrgon do tu caro Guayas, 
))eseansas, arrullado 
\J>or el dÚlco Hllll'lllHI'ÍO de las olm;, 
\Cabe el rosal pintado; 
Bal y deR<inolgn tll htncl sónoro, 
Y el eanl:o, qno dormido 
Yneo en ¡;us enerdas <le oro, 
Mientras tú lo dispiertas atrevido, 
Don:ámoHc en armónico tor1'ente, 
Pant que sopa, si lo ignoi·a, el mundo) 
Que' m; honm, no ba1dón, d.el. continente 
f~a patria del poeta, Rin segundo! 
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